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La idea de celebrar un Simposio de homenaje a D. Ramón Otero Pedrayo con 
motivo del centenario de su nacimiento me parece excelente, y muy gustoso he 
aceptado la invitación de la Comisión Coordinadora para participar en él. Al 
Consello da Cultura Galega y a los miembros de esta Comisión doy las gracias 
por la invitación. 

Mi intervención no va a ajustarse solamente o por entero a lo que expresa el 
título. He creído oportuno aprovechar la ocasión para glosar también en ella la 
obra gegográfica del mismo Otero. Me lo ha sugerido lo que Mensua Femández, 
sucesor de él en la cátedra de la Universidad de Santiago, escribió hace una 

' decena de años recordándole. Estas fueron sus palabras: "Cuando la tecnología 
amenaza con introducirse en la ciencia geográfica, la lectura de las obras de la 
vieja escuela produce la confortante sensación de un trabajo humanista y la sor­
presa de una sabiduría geográfica que, en ocasiones, capta la realidad de su ob­
jeto de estudio, con mucho más vigor y plenitud, que las pretendidas objetivi­
dades científicas, frías, desmedradas y superespecializadas de la Geografía ac­
tual"< 1 l. 

A esas palabras de mi colega Mensua debo agregar por mi parte que, si las 
nuevas generaciones de geógrafos olvidan y quizá desprecian la obra de Otero 
Pedrayo, es porque no encuadran a éste en su momento histórico y cultural y con 
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arreglo a las influencias que, en consecuencia, incidieron en él y en sus escritos. 
Es así que esta intervención mía constará de dos partes: una primera dedicada a 
presentar y analizar la obra geográfica de Otero y otra posterior que, ya sí, se 
ajustará al título y, por tanto, estará referida a las mutaciones que se han 
producido en el campo gallego desde que nos los presentó Otero, aunque, claro 
es, con el esquematismo y la brevedad que impone el tiempo. 

EL CONTENIDO DE LA OBRA GEOGRAFICA DE OTERO 

El contexto cultural 

Es sabido que el personaje cuya memoria nos convoca hoy aquí fue un 
hombre cultísimo, destacado en muy distintas parcelas del saber humano, entre 
ellas la geográfica. Ahora que nuestra ciencia, como decía Mensua, ha alcanzado 
un alto grado de especialización, los escritos que Otero dedicó a ella, y más 
concretamente al campo gallego, pueden parecer superficiales. Para entenderlos 
yo aconsejo encuadrar a su autor debidamente en su contexto cultural y en su 
contexto propiamente geográfico. Para el cultural, nada mejor que seguir con 
atención el primero de los dos grandes bloques de sus trabajos geográficos, es 
decir, los que publicó en los años 20. Por ejemplo, la Guía de Galicia en su 
primera edición (1926); la Sintase xeográfica de Galicia (1926); los Proble­
mas de Xeografía Galega. Notas en col das formas de poboazón labrega 
(1927); los Paisajes y Problemas Geográficos de Galicia (1929), o la Terra 
de Melide (1929). 

Con independencia de su valor geográfico, ese primer bloque de los traba­
jos científicos de Otero reflejan muy bien, a mi entender, el contexto cultural del 
autor, que responde, por un lado, al inmediato entorno geográfico en el que se 
había desarrollado física y mentalmente; y en la otra vertiente, al ambiente artís­
tico y literario de entonces, a esa "circunstancia " que también forma parte de 
todo ser humano. En consecuencia, tales trabajos revelan influencias de escri­
tores gallegos precedentes y se sitúan como continuadores del movimiento ar­
tístico triunfante en Europa y en conexión con el literario español del momento, 
esto es, con la generación del 98. 

En cuanto a los escritores gallegos del presente siglo, procede recordar a dos 
de los que él mismo se muestra admirador: el poeta Eduardo Pondal ( 1835-1917) 
y Manuel Murguía (1833-1923). 

Del primero escribió Otero lo siguiente: "En el caso de Galicia, de los es­
critores en lengua nativa del siglo XX, un poeta, Eduardo Pondal, llevado por 

266 



su cósmica inspiración, trazó en unos versos hondas evocaciones del paisaje 
austero de las tierras de Xallas y Bergantiños, de la costa brava y de los ríos 
tormentosos. Sentía la dinámica del mundo y captura del viento, el color de la 
vegetación, la acción del mar y hasta la facies de las rocas"<2) . 

A la vez, Otero definía a Murguía como "patriarca del regionalismo ga­
llego", "en muchas ocasiones un admirable poeta en prosa". De él escribió, 
igualmente, que "En su libro "Galicia" se hallan a cada paso hondas impresio­
nes de paisaje, y es de notar su predilección por los escenarios de la Galicia 
montañosa y yerma, cuando la generalidad de los escritores ejercitaba su talento 
descriptivo en la evocación, casi siempre arbitraria y adocenada, de la Galicia 
mimosa de la costa suave y de los valles abrigados"<3). 

Es decir, impresiones o evocaciones del paisaje, entendiendo que paisaje es 
tanto el que nos admira por su delicada belleza como el austero, y que cualquiera 
de ellos es escenario al que la naturaleza ha dotado de colores vegetales y de 
formas rocosas y a los que ella misma y el hombre que en ellos escenifica 
imprimen una dinámica, "la dinámica del mundo". 

Esas impresiones o evocaciones son las mismas que Otero tomaría del 
movimiento artístico triunfante en ese momento: el impresionismo. Porque 
Otero hacía geográfia cuando en pintura habían impuesto sus cánones Eduardo 
Manet, Claudia Osear Monet, Renoir, Pisarro, Degas, Siley; y cuando en la 
múscia los estaban-siguiendo también Debussy, Erik Satie, Ravel, Scott. .. Es la 
época en la que, en su representación del Bar del Folie Berger, Manet había dado 
la impresión de multitud con una simple mancha de color; cuando éste y los 
pintores coetáneos se habían esforzado en captar los efectos de la luz sobre los 
objetos mediente el empleo de colores luminosos; cuando Monet representaba 
el mismo paisaje en distintas horas del día o bajo distintas situaciones at­
mosféricas. En esos pintores impresionistas hay gusto por el color y la luz, va­
riabilidad de los efectos luminosos con el cambiante discurrir de las horas, 
pinceladas evocadoras que no requieren suma de detalles para hacer compren­
sivo lo que se expone. 

A la vez, la primera época importante de los trabajos geográficos de Otero 
coincide con el momento álgido de una de nuestras grandes generaciones litera­
rias: la del 98. Es inconcebible que él, hombre de continua y muy acusada in­
quietud cultural, no conociera lo que los componentes de esa generación estaban 
publicando entonces. ¿Cómo escribían? Fijémosnos, a modo de ejemplo, en dos 
que coincidieron con Otero, uno, Unamuno, en su condición de docente; el otro, 
Valle Inclán, por su cuna galaica. 

Del primero es la siguiente descripción de los ríos gallegos: 
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"Como lenta caricia el Miño manso 
desciende restregándose en sus vegas, 
y el Lérez, demorándose en "salones," 

en lecho de verdura se recuesta. 
El Sar humilde, tras cortinas de árboles 

sus aguas cela, 
cantando de la dulce Rosalía 

cantos de amor y queja, 
y en honda cama de granito pasa 

el Sil asceta." 

En Unamuno, como en otros noventaiochisfas, había verdaderos atisbos 
geográficos. Se manifiestan con pinceladas impresionistas que evocan una rea­
lidad paisajística. En esos versos nos muestra al Sil, en su recorrido galaico, en­
cajado en formaciones graníticas. A la vez, y como hombre de gran cultura, como 
un auténtico humanista, rememora pesonajes, como el de Rosalía, vinculados a 
los lugares que describe; y como filólogo, entusiasmado con el decir popular, 
introduce la palabra "salones" que, según se aclara en nota, es con la que los 
aldeanos ribereños denominaban los meandros que, a modo de pequeños lagos, 
forma el río Lérez en su curso<4). 

Ese pasaje que hemos escogido como ejemplo de los escritos descriptivo­
paisajísticos unamunianos está tomado de los Poemas de los Pueblos de 
España, cuyo título mismo basta para ver que el autor tenía tanto interés por los 
escenarios naturales como por los humanos. 

Lo mismo cabe decir de Valle Inclán. En sus descripciones literarias yo en­
cuentro similares atisbos geográficos que en las de Unamuno. Una: "Llovía 
queda, quedamente, y en los montes lejanos, en los montes color de amatista, 
blanqueaba la nieve". Otra: "Dora los campos la mañana y el camino fragante 
de setos verdes goteantes, se despierta bajo el campanilleo de las esquilas, y 
pasan apretándose las ovejas. El camino es húmedo, tortuoso y rústico como 
viejo camino de sementeras y vendimias". Ambas se refieren a Galicia. 

Si examinamos esas frases con prosaico análisis de bisturí o de microscopio, 
se ve que también son pinceladas impresionistas con las que se resume poética­
mente una compleja realidad geográfica. En la primera, el novelista nos presenta 
una lluvia fina, la que puede producir la entrada de un frente atlántico cálido; 
llovizna que, en las m_ontañas, a las que la lejanía da matices violáceos, se 
resuelve en nieve. Y en la segunda se adivina la estrecha corredoira que ha tenido 
que estrecharse, incurvarse o zigzaguear para respetar las minúsculas leiras 
cercadas de seto natural en las que ha terminado por parcelarse el labrantío 
gallego. 
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Es este un campo al que el novelista Valle Inclán veía dotado de sensibilidad 
anímica y gozoso o triste como un ser humano. Es la idea que provoca la lectura 
de esta otra frase suya: "Los aromas de las eras verdes esparcíanse en el aire 
como alabanzas de una vida aldeana, remota y feliz". O la que escribe en obra 
distinta: "La tarde tenía esa claridad triste y otoñal que parece llena de alma"<5). 

De él dijo el crítico Julio Casares que su personalidad estaba formada por "el 
lirismo, la poesía y el sentimiento interno del paisaje," refiriéndose en este caso, 
precisamente, al gallego<6). 

Con esos y los restantes literatos del 98 coincidió Otero en la interpretación 
poética del paisaje, como lo hizo igualmente con Pondal o Murguía y con aque­
llos artistas de la etapa impresionista. Así, desde su mirador de Trasalva obser­
vaba que "En invierno las robledas cobrizas contrastan con el varillaje desnudo 
de los castaños y, por todas partes verdean los prados y el centeno. En verano 
las masas verdes hacen perder profundidad al paisaje que aparece más unido y 
compacto"<7). 

Con esas palabras y de forma admirablemente esquemática y poética, Otero 
nos muestra el cambiante aspecto que ofrece el campo gallego entre el invierno 
y el verano. En la primera de esas estaciones las agras verdean con el ya nacido 
centeno y con los prados que se intercalan entre ellas. El paisaje tiene entonces 
profundidad porque los caducifolios castaños, con el desnudo varillaje de sus 
ramas, permiten ver primeros y segundos planos, y porque con ellos y con el 
verde de los sembrados y de los prados contrasta el tono cobrizo de las hojas, ya 
entonces secas, que quedan aún colgando de los árboles. En verano, en cambio, 
y gracias a la humedad que .conserva el suelo, todo es una continua masa verde 
carente de planos superpuestos. 

El segundo gran bloque importante de las publicaciones geográficas de 
Otero data de cuando ya contaba él en tomo a los 70 años de edad. Incluye las 
siguientes: Las ciudades gallegas (Buenos Aires, 1951); Ensayo sobre las va­
riaciones fisionómicas de la calle orensana durante medio siglo (Cuadernos 
de Estudios Gallegos, 1952), y la colaboración que con el título Paisajes y 
comarcas gallegas incorpora en el tomo IV -I la Geografía de España y 

Portugal que dirigía Manuel de Terán (Barcelona, 1958). Es también cuando 
edita por tercera y cuarta vez su famosa Guía de Galicia<8). 

Otero no abandonó en ellas las indicadas conexiones artístico-cultúrales. Al 
referirse, por ejemplo, al valle del A via y a los ribeiros del Miño, escribía en­
tonces: "Su fina y exigente agricultura vitícola, en uniforme alineación sobre el 
blanco suelo, se acompasa ... a las cuestas de peñascos ovoides, cabalgantes, 
envueltos en el vegetar obscuro de los pinares, todo brillante y amortiguado en 
el aire meridional del verano, en la niebla otoñal, o en el mismo pálido sol de 
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septiembre y octubre, que enciende la maravillosa policromía de las hojas secas 
de los viñedos ... Por ello el A vía, los ribeiros del Miño y del Amoya, y las es­
trechas cintas de tierra vegetal... se pintan de púrpuras, cobres y amarantos en los 
momentos otoñales siguientes a las vendimias"C9). 

Continuaba entusiasmándose ante los juegos de luces y de colores del pai­
saje. También del ritmo cambiante de unas y de otros. Así, al presentar la cuenca 
alta de la principal arteria fluvial gallega decía que "Todo el Miño alto, con su 
variadas dependencias, es un mundo de tiempo geográfico lento." Y, al hablar 
de la Limia, que "Como ~echo geográfico ligado al tiempo, se nota claramente 
el ritmo retardado en el imperfecto circular de las aguas ... Tierra verde, nebulosa, 
fría, de robledales y aguas muertas, dominio de ocres y de rubios del otoño de 
montaña, del oro grave de los centenos". 

Así como en las gándaras de Budiño veía "grises y verdes muertos, irregu­
lar avenamiento, una claridad pausada en el ritmo del paisaje dominado por ais­
ladas masas graníticas"<'º). 

Pienso que si Otero hubiera cambiado la pluma por los pinceles se habría 
dedicado con preferencia, al igual que el impresionista Monet, a reflejar en sus 
cuadros el aspecto cambiante que presenta el paisaje natural en los distintos mo­
mentos del día o del año, cuando las diferentes luces que sobre él inciden van 
modificando su colorido y su aspecto. 

Y entre los escritos de él y de Valle lnclán encuentro hasta similitud de lé­
xico: de este último es la siguiente frase: "en el latín galaico cantan como geór­
gicas las faenas del campo c0mo mitos y dioses, presididas por las fases de la 
luna, regidora de sombras, de ferias y de recolecciones"<11 ). y Otero, refiriéndose 
a las mismas faenaC' campesinas, seguía escribiendo en 1965: "Acrecida y creada 
por el trabajo secular de una población desde los orígenes de una historia 
apasionada por las artes geórgicas ejercidas en todas sus ramas"0 2

) . A mi juicio, 
el contexto noventaiochista de Otero es indudable. 

El contexto geográfico 

Tales conexiones artístico-culturales no restan valor geográfico a los escri­
tos de Otero, menos aún a los de esa segunda importante época, la de su plena 
madurez. Por el contrario, en ellas se nos muestra el autor permeable por com­
pleto a los avances de la Geografía y dotado del conveniente espíritu crítico. Ya 
en los años 20 había manifestado que "En general, el género descriptivo en lite­
ratura no obtiene (ni se propone) paisajes geográficos. Estos nacen con la Geo­
grafía moderna, con Humboldt, Ritter y su escuela ... ambos buscan la acción del 
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medio sobre los seres," a continuación de lo cual citaba a Richthofen, a Camilo 
Valaux y a Vidal de la Blache0 3)_ 

No desconocía Otero, pues, que hay dos tipos de descripciones: la puramente 
literaria y la geográfica y, por tanto, explicativa, científica. Si en muchas 
ocasiones, al hacer ésta, puede parecer que hacía literatura es porque, escribiera 
lo que escribiera, literatura o geografía, hacía a la vez poesía debido a la elegan­
cia de su estilo. Cualquier lector de sus obras geográficas puede alcanzar a 
comprenderlo así. El hacer geográfico de Otero era consciente, deseado, y lo que 
deseaba era, a la vez que explicar el paisaje, provocar el gusto por él. 

Las galas de su lenguaje no entorpecen el valor explicativo que las acom­
paña. Era un geógrafo de su época, con el mismo entendimiento de nuestra 
ciencia que tenían los geógrafos de entenoces. Como el que tenía, por ejemplo, 
Dantín Ce~eceda, naturalista a la manera de Humboldt: lo mismo colaboraba en 
delinear las líneas ixóseras o del reparto de la aridez en nuestro país y escribía un 
Resumen fisiográfico de la Península Ibérica o un tratado de Agricultura que 
una antología de textos, comentados, de nuestros historiadores de Indias. O de 
Eloy Bullón, catedrático de Geografía en la Universidad de Madrid, como Otero 
lo fue en la de Santiago, que publicó una historia de la Geografía y un tratado 
sobre Miguel Servet y la geografía del Renacimiento, pero también otro sobre 
Alfonso de Castro y la ciencia penal española y el titulado Los precursores 
españoles de Bacon y Descartes. Todos, y Otero entre ellos, eran en esa época, 
a la vez que geógrafos, filósofos, naturalistas, historiadores y literatos; estaban 
dotados de un saber enciclopedista, de auténtica sensibilidad artística y de un 
magnífico manejo del idioma. Eran humanistas. Y esto con independencia de la 
asignatura en la que, como docentes, estuveran encasillados y a la que dedicaran 
sus explicaciones en la Universidad o en el Instituto. Ahora recuerdo a estos 
efectos a mi profesor de Matemáticas en el Insituto de Bachillerato, Puig Adan, 
a la vez nada despreciable pintor que, además, sabía ilustrar la explicación de los 
polígonos con composiciones de Chopin que él mismo interpretaba al piano. 

Otero entendía que la superficie terrestre es el escenario en el que actúa el 
hombre, quien, con su propia actividad, va modificándolo; y que ese escenario 
en el que se aúnan las fuerzas naturales y las humanas no es otra cosa que el 
paisaje, mutable con el tiempo y distinto, con propia personalidad, en cada región 
respecto a las demás. El geógrafo tiene como misión captar estas diferencias 
espaciales y las que se producen con el tiempo. Así, no dejaba de estar atento a 
las mutaciones del paisaje gallego. En 1965, por ejemplo, se refiere a las obras 
hidráulicas que acababan de culminar aquí las empresas Penosa, Moncabril, 
Saltos del Sil y otras. Al dar cuenta de ellas dice que "Los embalses forman en 
el paisaje lagos, y en algunos valles aspectos de pseudo-rías". 
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Como casi rías. Es la sensación que le producen. Pero, como científic~, no 
ignora las causas ni las consecuencias. Aclara por ello que tales embalses"V ariaron 
las cuestas, la distribución de la luz, las porporciones". Y añade: "Aún no se 
puede insinuar si representan rejuvenecimiento o envejecimiento en la topogra­
fía". Es una duda plenamente científica. 

Y, junto a las consecuencias ya palpables o a la duda, el científico Otero suma 
la crítica correspondiente: con tales embalses, dice, "Han desaparecido hermosas 
vegas y laderas agrícolas, poblaciones y monumentos -como Baños de Bande, 
Portomarín con sus templos, en algunos casos, puentes y recuerdos- producién­
dose nuevos y claros poblados, sistemáticos, sin pasado ... las casas coloridas, 
alzadas sobre basamentos, estilo americano -más bien venezolano- influyen 
con variada eficacia en los acordes del paisaje gallego." 

Esas palabras entrañan la misma inquietud ecologista o de preocupación por 
la conservación de la naturaleza que cabe encontrar en cualquier estudio 
geográfico de nuestros días. Hay en ellas desazón por la ruptura de la armonía del 
entorno, por lo que los nuevos poblados levantados tienen de artificioso, de notas 
que desentonan. 

De igual manera, Otero no se nos presenta impermeable, por ejemplo, a la 
misma desesperanza que ahora nos producen las imperfectas fuentes informati­
vas. Así, en el mismo año de 1965, escribía: "Sin perjuicio de los datos estadís­
ticos, nunca de fiar por completo". ¿Qué geógrafo actual no ha sentido, no una, 
sino muchas veces, hasta rabia -perdón por la palabra, no encuentro otra más 
expresiva- ante la imperfección o la carencia de los datos necesarios de las 
estadísticas oficiales? Otero la sentía también. 

Y sentía la problemática social, como la sentimos ahora. Decía: "El elevado 
censo de la población agrícola -aún disminuido en los últimos años- es tema y 
preocupación en los actuales y urgentes programas de industrialización del país." 
Y escribía esto cuando veía también respecto a esa emigración campesina que 
"se trata de un proceso de incalculables consecuencias." Lo decía cuando a la vez 
se hacía eco de las innovaciones que se estaban produciendo en el agro regional: 
"Las razas de gran producción lechera (suiza, holandesa, montañesa) comienzan 
a propagarse sobre todo en las zonas litorales, y se organizan según estilos 
modernos de distribución de la leche y las industrias derivadas." 

Es cuando ya nos hace observar que hay elementos exógenos que influyen 
en la vida de la región. Porque, según dice, "Galicia proporciona el 20% de la 
producción de madera de España." Pero también aclara que "las fluctuaciones 
de los precios del pino influyen conjuntamente en la vida y economía de lama­
yor extensión de Galicia"0 4) . 
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LAS MUTACIONES EN EL CAMPO GALLEGO 

Esas alusiones al campo de la región nos llevan a entrar ya en el análisis de 
las mutaciones que el mismo Otero veía iniciándose en el campo gallego en los 
años 60 y que entreveía con grandes consecuencias. Ha transcurrido un cuarto de 
siglo y esas consecuencias, entonces entrevistas por él, aparecen ya con toda 
nitidez. 

Otero publica la cuarta edición de su Guía de Galicia en 1965 y, por tanto, 
inmediatamente después de conocerse los resultados del Censo de población de 
1960, del Agrario de 1962 y de los Anuarios de estadística agraria referentes a 
esos mismos años y al intermedio. En ellos y, claro es, en su perfecto y detallado 
conocimiento directo de la región, apoyaría las referencias concretas al campo 
de ésta que incluye en esa edición de la Guía. Vamos a verlas y a contrastarlas 
con los que nos dicen en cada caso el Padrón general de 1986C 15) , el último Censo 
agrarioC 16

) y los más recientes Anuarios y Boletines mensuales del Ministerio de 
AgriculturaC 17). 

El despoblamiento campesino 

Desde 1960 a finales del primer trimestre de 1986, esto es, desde la fecha 
censal inmediatamente anterior a la de la publicación de la cuarta edición de la 
Guía de Otero hasta el de la última padronal general, la población de hecho se ha 
incrementado en la región en 182.432 personas. 

Ese incremento está muy alejado del que corresponde al crecimiento natu­
ral, en función del cual aquél tendría que haber sido alrededor de 1,3 veces más. 
No se ha alcanzado debido a la sangría emigratoria que, como tal incremento-es 
bien sabido-, no se reparte equitativamente por todo el territorio. Así, el conjunto 
formado por los términos de las cuatro capitales provinciales más los de El 
Ferrol, Santiago de Compostela y Vigo ha aumentado en el mismo período en 
321.000 habitantes. En 1960, unos y otros reunían el 24 por ciento de la total 
población regional y la proporción se ha ido elevando hasta ser de 34 en 1986. 
Como a tan destacados centros de atracción demográfica acompañan en igual 
sentido los de otros términos que, como ellos, aunque en menor medida, también 
concentran en sus respectivas cabeceras industria y servicios, esto quiere decir 
que los que son exclusiva o fundamentalmente rurales -la inmensa mayoría- han 
sufrido un gigantesco despoblamiento. 

Ese despoblamiento va acompañado, dentro de la región, de abandono de las 
actividades agrarias en favor de las secundarias y terciarias. Según los estudios 

273 



del Banco de Bilbao sobre la renta nacional, en 1960 el sector agrario ocl\Paba 
671.203 personas, esto es, cerca del 60 por ciento -el 57 ,9 en c5mcreto- de toda 
la población activa del momento; mucho más, pues, de lo que reunían conjunta­
mente la industria y los servicios. Un cuarto de siglo más tarde, aquella población 
ocupada en el campo se había reducido en cerca de 254.000 personas, con lo que, 
quienes habían preferido seguir afincados a la tierra en vez de alejarse de ella, ya 
sólo representan el 39,4 por ciento de la población ocupada en cualquier 
actividad<18). 

En aquella primera-fecha, nada más el 7 ,7 por ciento de quienes se emplea­
ban aquí en trabajos agrarios eran asalariados. A la vez, hay que señalar que 
entonces, como ahora, la explotación indirecta del campo tenía escasa entidad: 
nada más el 4,2 por ciento del suelo agrario se explotaba en régimen de rentería 
o de aparcería. Se desprende que, entre quienes han abandonado la actividad 
campesina en el período que consideramos, muchos que dirigían de forma directa 
su explotación la han abandonado. 

Es esa una de las consecuencias que Otero entreveía ya en aquellos mo­
mentos y, según sus palabras, no se atrevía a calcular. Podemos ahora precisar­
las comparando los Censos agrarios de 1962 y 1982, aunque, para hacer posible 
la comparación eliminaremos de aquél las explotaciones inferiores a diez áreas , 
aún conscientes de que cuantitativamente tenían cierta importancia. Las prov'is­
tas de tierra superiores a esa minúscula dimensión eran en la primera de tales 
fechas 421.292, y en la última han quedado reducidas a 361.680. Ahora son, 
pues, cerca de 60.000 menos que antaño. 

Tal reducción no afecta a las de cualquier extensión, sino solamente a las 
pequeñas. Si de una manera muy general o demasiado sintética establecemos tres 
grupos de explotaciones agrícolas, considerando pequeñas a las inferiores a diez 

. hectáreas, medianas a las que tienen entre diez y 50, y grandes a las que superan 
ese medio centenar de hectáreas, se observa que, entre ambas fechas, aquellas 
primeras han descendido el 11,6 por ciento, y en el 16 por ciento su total super­
ficie. 

En cambio, es ahora superior en número y espacio el grupo de las que con­
sideramos medianas, que incrementan en conjunto su superficie en el 12 por 
ciento. No así las grandes que, aunque superiores en número a las de antaño, 
pierden globalmente superficie. En cualquier caso se aprecia que aquel éxodo 
campesino lo han protagonizado sobre todo quienes eran titulares de explotacio­
nes a las que, por la corta dimensión de éstas, no conseguían arrancarlas el fruto 
suficiente par seguir vinculados a ellas. Como la tierra que se explota mediante 
rentería o aparcería es tan reducida ahora como era antes, podemos decir en 
definitiva que aquel abandono de explotaciones pequeñas se ha producido por 
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venta de ellas a quienes se han quedado en la aldea, que, así, han ensanchado la 
explotación que tenían. 

Claro es que esos cambios de titularidad no ha resuelto el tradicional mini­
fundio propio del campo gallego: las explotaciones con tierra en las que ésta no 
supera en cada caso la decena de hectáreas son todavía el 89,5 por ciento de to­
das y sólo reúnen la tercera parte del espacio agrario, con lo que resulta en ellas 
una media de nada más 2,33 ha. por cada una, superficie que se reduce mucho 
si en la total agraria de la región no tuviéramos en cuenta, por su general carác­
ter público, las que sobrepasan los 200 ó los 300 centenares de hectáreas. 

La relación agropecuaria 

La escasez de suelos profundos de clara aptitud agricultora que se deriva del 
accidentado relieve, las buenas condiciones climáticas que, en cambio, hacen 
posible disponer de abundantes prados verdes y jugosos todo o casi todo el año 
e incluso esa atomización de la propiedad territorial, han inclinado durante siglos 
al campesino gallego a aunar en su explotación labranza y ganadería y a poner 
al servicio de ésta buena parte de los productos conseguidos con aquélla. 

La coexistencia en una misma explotación de la agricultura y de la ganade­
ría o del beneficio montaraz no escapó al ojo observador del geógrafo Otero, 
quien, en la cuarta edición de su Guía seguía diciéndonos que "El contraste y 
callada pugna entre el agricultor y el pastor, trama íntima de la historia, se 
resuelve en Galicia por la interferencia predominante de ambas formas de vida". 

No resisto a la tentación de abrir un paréntesis en el presente apartado de mi 
intervención para subrayar esa ilusión que, como de pasada, hace Otero a cómo 
la pugna entre agricultores y pastores ha configurado la trama íntima de la 
historia. Se refiere, claro es a la historia de España, que, como es bien sabido, 
enfrentó hasta el siglo pasado a labradores y mesteros. Otero no podía en nin­
gún momento desprenderse de sus polifacéticos conocimientos que preñaban su 
mente y desbordaban por todos sus escritos. En los tratados que dedica a nuestra 
ciencia incluye frecuentes referencias históricas y literarias y, arrastrado por su 
exquisita sensibilidad y su entusiasmo ante el paisaje y por la galanura de su 
estilo, hace en muchos pasajes auténtica poesía. Y, de igual manera, cuando 
escribe literatura pura, no puede desprenderse de sus conocimientos geográfios. 
No es éste el momento ni es mi misión referirme a ellos, pero permitidme al 
menos recordar a estos efectos los títulos, llenos de resonancias geográficas, de 
sus colecciones de relatos cortos: "Contos do camiño e da rua ", de 1926, y "Entre 
a vendimia a castañeira; d<?camiño de casa rural de 1936, y "Entre a vendimia 
e a castañeira", este otro de 1957. 
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Cerrado el paréntesis, volvamos a tomar de nuevo el hilo de nuestra expo­
sición. La coexistencia -o la interferencia, según la expresión de Otero- de 
agrigultura y ganadería continúa vigente en el agro gallego. Como entonces de­
cía él: "Una familia abastada sostiene en sus tierras una yunta de bueyes, alguna 
de novillos y varias vacas, estabuladas en general". "El tipo estabulado es lo 
normal en el vacuno, prolija y cuidadosamente mantenido". Ahora, como en­
tonces, a esa manutención se subordina buena parte de la cosecha agrícola. 
También decía al respecto que "El nabo -como la remolacha y la castaña en 
tiempos no actuales-, engorda el ganado de cerda y aquél el vacuno de ceba. Para 
ambos se emplea también la patata, el maíz y el centeno". 

Y en la actualidad, igualmente, el cultivo de una planta, el nabo, se destina 
óe forma conjunta al alimento humano y al de los animales. Así nos lo aclaraba: 
"el grelo es la flor del nabo, como la hoja tierna de este tubérculo la nabiza. Así 
la misma planta da el forraje de los animales (ceba de vacuno y porcino), la fresca 
verdura para el caldo y la golosina del grelo para aquél y el codido." 

A esta interrelación entre el ganado y los esquilmos agrícolas se unían de 
igual manera, y se aúnan aún, los montaraces: "Gran rendimiento del monte son 
los productos utilizados para formar el abono de cuadra: tojo en primer lugar, 
retama (xesta), la misma hoja marchita". 

Las palabras escritas por Otero hace varios decenios conservan, pues, ple­
namente, su validez. Son las mismas que pueden escribirse al presente sin faltar 
a la realidad. 

La producción agrícola más exalzada por Otero 

Después de exponer esa general coexistencia de la agricultura, la ganadería 
y la utilización del monte bajo-en las explotaciones agrarias de la región, Otero 
Pedrayo inicia la presentación de los productos agrícolas destacando cuatro de 
ellos. Lo hace de esta forma: 

"En maíz, patatas, centeno, algunas legumbres, Galicia obtiene la primacía 
nacional.". 

¿Es válida al presente tan laudatoria aseveración? Veámoslo por separado e 
incluyendo ya, a la vez, las transformaciones que, en cada caso, se han producido 
desde entonces acá. 

En la región se labra la quinta parte del suelo agrario y, de ella, el 39 por 
ciento se dedica al cultivo cerealista, de manera muy destacada al maíz y en se­
gundo lugar al centeno, mientras el trigo y la cebada tienen escasa representa­
ción. Esas preferencias maicera y centenera son las mismas que se daban a prin­
cipios de la sexta década del siglo y de lo que, en consecuencia, se hacía eco D. 
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Ramón a mediados de ella. Escribía: "El maíz pomposo, rico, de rápido y 
brillante ciclo vegetativo, significa una adaptación tropical de admirables ar­
monías y resultados, como que sin él no sería fácilmente concebible el paisaje 
gallego". 

Tras de delimitar su área de cultivo, agregaba que "Tanto de regadío como 
sin riego, rinde cosechas admirables. En las vegas es frecuente que permita dos 
cosechas; en las tierras altas alterna con el centeno, y aún recogido éste se siem­
bra un maíz de revoltiza o seródeo (tardío), la última cosecha del otoño. Sirve 
para panificar y para pienso. Su venta asegura, como la del vino, la estabilidad 
anual de los hogares. Los tallos verdes y secos alimentan al ganado; de la hoja 
blanca y suave que envuelve la espiga, cosco, se rellenaban antes los colchones; 
su flor masculina y alta, el pendón, se recoge para pienso gratísimo al ganado 
vacuno." 

Mayor atención dedicaba al cultivo del otro cereal: "Tradicional, étnico, el 
centeno es el fruto parco y sustancioso de la tierra, la montaña y las altas boca­
rribeiras. Produce el llamado pan por antonomasia en la lengua del país. Sufrido 
y fuerte, pasa muchos meses en la tierra; en algunas regiones se siega en agosto 
el centeno sembrado a finales de octubre ... Es la base del pan, a veces mezclado 
con maíz, y alimento de los ganados; su paja sirve de cama a los animales y cubre 
aún en muchos lugares las techumbres. La era de trillar, con sus medas o 
almiares tratados según las leyes de una arquitectura geórgica, ennoblecen las 
aldeas y acompañan las casas." De los restantes cereales, en cambio, Otero 
escribía poco, como correspondía a la inferior difusión de su cultivo. No 
obstante, en 1965 señalaba que "El trigo, fuerte y sabroso, es gloria de muchas 
regiones como Bergantiños, Valle de Oro, Silleda, y su cultivo se extiende en 
estos últimos años, como el de la cebada". Así era y así ha continuado la ex­
pansión de ambos, aunque con la limitación impuesta por las condiciones pro­
pias de la región. 

La mejora de las comunicaciones y de las redes comerciales acerca al pre­
sente con más facilidad a las aldeas los materiales modernos de construcción y, 
desde otras regiones, el trigo. Esto y la mayor coyunda de la gricultura y la 
ganadería en las explotaciones agrarias convencionales hacen que la venta de 

maíz al exterior, la de panificación de él y del centeno y sobre todo el empleo 
de la paja de este último para techar hayan perdido la importancia que tuvieron. 

Tampoco se ajusta ahora a la realidad la primacía, dentro del conjunto na­
cional, de la producción gallega en maíz y en centeno. En el caso del primero, no 
porque se haya reducido mucho su área de cultivo en la región o porque haya 
decaído su rendimiento. Aquella es ahora algo inferior, en concreto el 14,2 por 
ciento meno~, pero se cultiva mejor y el rendimiento en grano, que en 1960-62 
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era de 23,7 quintales métricos por hectárea cultivada, ha ido elevándose hasta ser 
de 29,7 en 1985-87. Lo que ocurre es que la fabricación de piensos compuestos 
y el desarrollo ganadero del país han incrementado la demanda. La planta es de 
sementera primaveral y no soporta la aridez estival que castiga a todas las 
regiones exteriores a la España atlántica, pero en ellas es actualmente mucho 
mayor el espacio en el que se corrige tal aridez mediante riego aritficial. Sol y 
agua permiten así que el rendimiento medio del agro nacional haya sido en el 
último trienio de 62,6 quintales de grano maicero por hectárea, esto es, el doble 
que en Galicia. Como consecuencia, en el volumen de la producción superan a 
la comunidad gallega las de Andalucía, Extremadura, Castilla-La Mancha y 
Aragón, todas las cuales dedican a este cultivo una superficie muy inferior a la 
que reserva para él Galicia. Y si en aquellos inicios de los años 60 esta región 
aportaba a la producción del país el 14,6 por ciento del grano, ahora sólo lo hace 
en un 11,8 por ciento, lo que, desde luego, está lejos de aquella primacía a la que 
se refería Otero Perayo. 

Lo mismo cabe decir en cuanto al centeno, cuya producción total gallega de 
grano es en la actualidad la mitad o menos de la castellano-leonesa. A la total 
nacional Galicia contribuía antaño con cerca del 40 por ciento y ahora lo hace 
nada más con el 25 por ciento. No porque su rendimiento sea aquí peor que an­
taño; por el contrario, dentro del período que consideramos, el rendimiento me­
dio ha pasado de 12,6 a 14, 1 quintales de grano por hectárea. Pero es que, en este 
tiempo, el centenal galaico ha dividido por 2,5 su extensión. 

Tampoco conserva Galicia la primacía nacional en la producción de judías 
para aprovechamiento en seco de su grano, que es la leguminosa a la que nues­
tro geógrafo se refería al hablar de los cuatro productos agrícolas más destaca­
bles. Aunque la región destina ahora mucho terruño a su cultivo y en parte con 
riego, una provincia extrarregional, la leonesa, alcanza más producción que toda 
la región gallega. 

La primacía de la referencia de Otero sólo persiste en el caso de las patatas. 
El espacio reservado a su cultivo no es superior al de los años 60, pero se riega 
en parte y, con ello, en 1985-87 se ha alcanzado un rendimiento medio, aunando 
secano y regadío, superior en 38 quintales por hectárea al que se lograba un cuarto 
de siglo antes. Así, la total producción gallega del tubérculo, ahora como antaño, 
representa algo más de la cuarta parte de toda la nacional. 

S~gunda categoría de producciones 

Tras de esos cuatro productos, Otero menciona otros tres en los que, según 
dice, Galicia no destaca tanto como para alcanzar la primacía nacional pero se 
aproxima a ella. Son la vid, los del bosque y los de la ganadería. 
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Presta mucha atención al viñedo, cuya "región de intenso cultivo comienza 
en el valle del Ulla, abarca el litoral y valles afluentes de las Rías Bajas, se in­
tensifica hasta ser casi cultivo exclusivo en los valles orensanos, ascendiendo 
desde ellos por las bocarribeiras en todos los sectores de exposición meridional 
y soleada. Su límite hipsométrico en la Galicia del Sur coincide aproxi­
madamente en la cota inicial de la montaña y así las bordea delicadamente, esta­
bleciendo, a veces, dentro de una misma parroquia, el contraste sugestivo entre 
el mundo de la ribeira y el de la montaña." 

Tras detallar más su delimitación, concluye que "Quedan, pues, los viñedos 
de Galicia establecidos en dos grandes secciones en longitud, y otras dos hip­
sométricas menos claramente determinables por la profusión y las interferencias 
de las formas del relieve. En el primer concepto: zona occidental-meridional y 
zona central-meridional. En el segundo: zonas de propia ribera y zona debo­
carribeiras, diferentes por la calidad de los productos y la manera de cultivo". 
Después parece que hasta se recrea en enumerar las distintas formas de cultivo, 
el consecuente impacto paisajístico de ellas y los caldos que origina el producto, 
para terminar señalando las variedades foráneas con las que se han reemplazado 
las tradicionales. 

Todo sirve aún en cualquier lección sobre el cultivo y la producción vitíco­
las de la región. Habría que agregar que esas calidades encomiadas por Otero han 
dado lugar a las llamadas denominaciones de origen. Lo que sí habría que 
corregir ahora es la privilegiada situación que veía en el viñedo regional en rela­
ción con el nacional. El área de cultivo ha perdido espacio desde los años 60; y 
la presente, que comprende unas 30.000 ha., es inferior a la de varias de las 
comunidades ubicadas en la España de áridos veranos. Pero, en esa inferior área 
de cultivo, el viñedo gallego tiene ahora un rendimiento mayor de fruto, a la vez 
superior al medio nacional en cuanto a la uva destinada a transformación 
vinícola, que es prácticamente el único destino que tiene la gallega. Lo que ocu­
rre, pues, es que lo que se persigue en la actualidad con este aprovechamiento 
es más calidad que cantidad. 

Al referirse al bosque, D. Ramón indicaba que "las especies de lenta forma­
ción como el castaño, muy buscado -tierras de Deza, Mellid, contorno de Val­
deorras-, el roble -bocarribeiras del Miño, comarcas centrales, bosques de los 
derrames de las sierras orientales-, ceden ante la profusión del pino, que en 
mantos casi continuos decora los paisajes de la costa y los flancos de los valles, 
invade las bocarribefras y comienza a penetrar en el reducto del arcaísmo de la 
montaña. El rumor de los aserraderos, el aspecto de las torres de tablas, com­
ponen como algo natural en el ambiente de media Galicia." 

También conservan validez esas y las restantes observaciones sobre la su-
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perficie forestal que, con su más del millón de hectáreas, ocupa el 41 por ciento 
de toda la agraria regional. Y, en efecto, sin tener en cuenta la mezcla de espe­
cies, frecuente en las fragas, el espacio aprovechado con coníferas es ya 2,4 veces 
superior al de las frondosas. Gracias al rápido crecimiento que tienen aquí 
aquéllas, la comunidad gallega resulta así la más productora de España en ma­
dera. No es que la región se aproxime en este aspecto a la supremacía dentro del 
país, como decía Otero hace un cuarto de siglo; es que aporta a la total produc­
ción maderera nacional la décima parte y alcanza con ello totalmente la supre­
macía. 

En cuanto a la cabaña ganadera, ya nuestro geógrafo apuntaba entonces la 
introducción de razas selectas no autóctonas en la vacada, para las cuales había 
aparecido, según decía, un sistema moderno y más eficaz en la distribución de 
la leche y en las industrias derivadas. Cuando, como él escribía, "El valor de la 
ganadería porcina es enorme en todos los aspectos y se distinguen una raza blanca 
y otra rubia, ambas de más carne que grasa, criadas en domesticidad con nabo, 
harina y castaña en algunas regiones." 

Ahora bien, desde entonces acá la composición interna de la cabaña que in­
tegran esas y las restantes especies se ha modificado mucho. También en este 
caso se busca calidad más que cantidad y para ello se sustituyen unas especies 
por otras y, dentro de cada una, las de razas indefinidas y corto rendimiento por 
otras selectas que, a la vez, se alimentan y cuidan mejor. Al contrastar los re­
gistros del 1 Censo Agrario y los recogidos últimamente por el Boletín Mensual 
de Estadística del ministerio del ramo, referidos a marzo de 1986, se observa así 
que la vacada regional ha multiplicado por cerca de 1,4 sus efectivos. Este in­
cremento se debe sobre todo al que han tenido las vacas de ordeño de compo­
nente foráneo, puro o mixto, entre las que más de la mitad son de raza frisona. 
Tanto han aumentado éstas y otras de origen extranjero que su número total es 
ahora casi dos veces superior al de las autóctonas, es decir, al conjunto de las 
razas rubia gallega, asturiana, sanabresa, morenas del noroeste, retintas y otras 
menos definidas (Cuadro 1). 

CUADRO 1 

COMPOSICION GENERAL DE LA CABAÑA 

Bovinos 

Ovinos 

Caprinos 

Marzo, 1967 

1.098.651 

342.440 

79.315 
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Marzo, 1987 

1.147.883 

310.114 

84.973 



Porcinos 1.140.720 1.445.043 

Caballos 41.676 41.492 

Mulos 7.595 6.511 

Asnos 31.920 26.991 

Gallinas 4.077.379 7.479.000 

Pavos 90.290 28.117 

Patos 16.142 15.211 

Ocas, gansos 1.342 1.228 

Codornices -807 

Otras aves 16.616 

Conejos 591.447 362.725 

Visones 37.266 

Colmenas 60.709 94.931 

Ya el recordado geógrafo señalaba en 1965 que la Misión Biológica de Pon­

tevedra, la lucense fundación Alfonso Martín Escudero y la Granxa de Lauro, de 

las gándaras de Budiño, en el término pontevedrés de Porriño, estaban trabajan­

do en la mejora de la ganadería gallega. Esta mejora se extiende al ganado 

porcino que, igualmente, ha multiplicado su censo de entonces, en este caso, en 

concreto, por 2,3 hasta marzo de 1986. Y lo ha hecho introduciendo en las piaras 

razas no autóctonas, como la Large White y la Landrace, sobre todo. Tanto que 
estas foráneas y los cruces entre ellas y con las autóctonas, a las que mejoran, 

constituyen ahora nada menos que el 98,8 por ciento de toda la piara regional 

(Cuadro 11). 

En tanto que la crianza de las demás especies de gran porte -ovina, caprina 

y equina- continúa con la escasa importancia que tenía, ha prosperado mucho 

en cambio la avicultura, en este caso tanto por aumento de los efectivos como por 

sustitución de razas. Entre 1962 y 1986 su censo pasa de 2, 7 millones de animales 

a 55,5. Aunque el registro del I Censo Agrario fuera incompleto, como es de 

suponer, tan enorme incremento es bien expresivo. A la vez, ha mejorado mucho 

la relación actual, en el caso de las gallinas ponedoras, entre las selectas y las 

camperas, pues aquéllas son 7 ,3 veces más que éstas. Es una clara muestra de que, 

frente a los ejemplares que deambulan en tomo a la vivienda, como un simple 

complemento de la explotación y nutriéndose sólo de los residuos agrícolas o 
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CUADRO 11 

LA VACADA Y LA PIARA EN MARZO DE 1987 

Razas frisonas o pardo alpina 

Raza charolesa 

Otras razas extranjeras 

Ganado vacuno 

Cruces extranjeros y con autóctonos 

Raza rubia gallega 

Otras razas autóctonas 

Total 

Raza Large White 

Raza Landrace 

Otras razas extranjeras 

Ganado porcino 

Cruces extranjeros o con autóctonos 

Razas autóctonas y sus cruces 

Total 

592.811 cabezas 

3.176 

2.341 

156.503 

313.046 

80.006 

1.147.883 

208.826 cabezas 

286.873 

42.115 

144.406 

762.823 

1.445.043 

domésticos, han surgido granjas especializadas, lo que ocurre también en cuanto 
a otras especies avícolas, como las codornices, de las que se han censado cerca 
de cuatro millones de cabezas, o en el de la cunicultura. En consecuencia, el 
rendimiento medio es ahora muy superior al de antaño en las principales 
producciones pecuarias de la región. Así, el de carne en canal por bovino mayor 
sacrificado alcanza en 1985 los 234,4 Kg. cuando en 1963 era nada más de 183,2; 
y, en igual tiempo, ha pasado de 1.402 a 2.572 litros el de leche por vaca de ordeño 
y de 182 a 246 el de huevos por gallina ponedora, sin tener en cuenta en este caso 
las denominadas rústicas o camperasC19). 

Con todo ello, la aproximación a la supremacía nacional de la que hablaba 
D. Ramón continúa, pues la aportación de la producción gallega a la total de 
España es 26,3 por ciento en el caso de la leche de vaca, 13, 1 en cuanto a la carne 
bovina y 11,4 en la avícola. Así, la comunidad gallega es la primera entre todas 
en leche, la segunda en carne bovina y la tercera en carne de ave. La consecuencia 

282 



global es que en 1984 Galicia sostenía más del 15 por ciento del peso vivo animal 
de toda la cabaña nacional y que, en la producción final agraria de la región, las 
tres cuartas partes correponden al subsector ganadero. 

Las transformaciones de más fuerte impacto 

Otero hacía mención del cultivo del lúpulo, novedoso entonces, y, como el 
tradicional linero, ya por completo abandonado. Atención mayor prestaba a las 
mimbres y a muy distintos frutales. En este sentido se hacía lenguas de los me­
locotones del valle del Sil, de las manzanas camoesas, de las pavías del Ribero 
del A via, de las peras urracas de la costa ... , pero advertía a su vez respecto a todo 
el cultivo frutícola que "su intensificación es punto de un programa a realizar 
adaptado a las condiciones del país". La verdad es que la gran estima por tales 
frutas se debía mucho a la carestía o a la dificultad que ofrecía el acercamiento 
hasta aquí de las de otras regiones más propicias para su obtención. Lo que sí es 
novedad respecto a la situación de entonces es la dedicación de 130 ha. al cultivo 
de plantas ornamentales, la mayor parte con riego y bajo plásticos protectores, 
y la introducción del kiwi en el cultivo frutícola. En los frutos en los que Galicia 
destacaba en los años 60 dentro del conjunto nacional era en los forestales, como 
ocurre en el momento presente, en el que la región es primera en cosecha de 
castañas y de nueces; en tal medida que en la de aquéllas rinde más de la mitad 
de la producción total española, y en la de nueces, el 22 por ciento. 

Ahora bien, lo que ha provocado una transformación realmepte revolucio­
naria ha sido ese indicado desarrollo ganadero y, de manera menos directa, la 
gran concentración de la población en unas cuantas ciudades. 

El desarrollo ganadero ha sido un magnífico estímulo para aportar agua a 
buena parte de los prados naturales. Tanto que, de las 205.300 ha. que ocupa todo 
el praderío, el 40 por ciento de ellas disponen de riego. Y el desarrollo pecuario 
ha arrastrado consigo a la vez el del cultivo de distintas plantas destinadas a 
suministrar forraje verqe a los animales, principalmente a los bovinos. Ya Otero 
advertía a estos efectos que "no deben olvidarse las praderas artificiales de cen­
teno, que no dejan espigar, recogiéndose en varias siegas (tesuras) y alterna con 
el maíz en rotación en el mismo año". Ese centeno que se siega en verde para 
forraje, como cualquier otro de los llamados de invierno que se siembren con 
igual destino, se denomina en castellano herrén o alcacer, y herrenal o herreñal, 
al campo de sembradura.Tanto se ha desarrollado desde los años 60 este tipo de 
sementera ci de aprovechamiento en verde del cereal de invierno que la produc­
ción obtenida en el agro gallego supera a la de cualquiera de las restantes 
comunidades autónomas, y los cortes que se dan a la planta proporcionan cerca 
del 30 por ciento de todo el herrén cosechado en España. 
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Mayor importancia en relación con el resto del campo español tienen en igual 
sentido las cosechas gallegas de variedades forrajeras de maíz, nabo, remolacha, 
coles y ballico, en las que también la región ocupa el primer lugar y de manera 
tan destacada que su participación en la cosecha nacional de 1985 ha sido el 28 
por ciento en el caso de la remolacha, 46 en el maíz, 48 en el ballico, 58 en los 
nabos y cerca del 60 en las coles. Y, frente a la tradicional utilización forraje­
ra del tojo joven, ahora se prefiere, si no esos aprovechamientos, también el de 
las praderas de polifitas, en cuya producción Galicia es igualmente primera 
productora y obtuvo en el mismo año el 62 por ciento de toda la producción 
española. 

Lo que aquellos cultivos indicados en primer lugar han perdido de espacio 
lo han ganado todos estos forrajeros. Y se ha hecho porque las nuevas razas 
bovinas introducidas, más delicadas que las autóctonas, requieren estabulación 
y mayor control. Esto quiere decir que hay así otro aspecto de variación paisa­
jística: el que introducen las naves de las granjas. 

Decimos que otro motivo para la gran transformación ha sido la concentra­
ción urbana que se ha producido en los últimos decenios. Buena parte de esas 
granjas bovinas, como las de otras especies pecuarias, se han montado en el en­
torno de los grandes centros urbanos, en función de ellos y sobre aquellas 
pequeñas piezas de tierra que vendieron quienes prefirieron la emigración. Otras 
se destinan a proveer de frutos frescos al próximo mercado urbano. -Y a decía 
también Otero Pedrayo que "Los contornos de los grandes centros urbanos, las 
vegas, los litorales, son ricas zonas de huerta". Es lo que, con términos actuales, 
hubiera denominado agricultura -y ganadería- periurbana, que seguramente se 
practica en parte a tiempo parcial por compoñentes de la misma población urbana 
hacia la que se orienta. Ahora son 15 millares de hectáreas las que se destinan a 
la obtención de productos hortícolas, de las que se riegan más del 40 por ciento. 
Tanto si disponen o no de riego, esas zonas hortícolas se aprovechan preferen­
temente con coles y repollos. 

Dichos cinturones de huerta ponen una nota aún más novedosa o revolu­
cionaria en el paisaje, no por su verdor, sino por los plásticos protectores que, de 
trecho en trecho, cubren no pocas de esas plantaciones. Y, en el aspecto 
económico, porque con esta protección se fuerza la producción del suelo para 
obtener varias cosechas dentro de un mismo año agrícola, entre las que se in­
cluyen en parte aquellas de plantas ornamentales -claveles, sobre todo- que 
hemos mencionado. En el año 1986-87 han dispuesto ya de tal protección, en 
total, más de seis millones de metros cuadrados de suelo agrícola, de los que el 
41 por ciento tenían instalaciones fijas. 
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La producción regional de mayor incidencia en la nacional 

A tono con las condiciones naturales, los campesinos gallegos sólo labran 
la quinta parte del suelo agrario regional, mientas dedican el 80 por ciento res­
tante a bosques, matorrales y herbazales de nacimiento espontáneo. Entre los 
principales aprovechamientos del labrantío se encuentran, como antaño, los de 
patatas, judías para grano, trigo y viñedo, este último con un área más reducida 
ahora. Pero, junto a ellos, o super~ndolos en extensión, el tradicional maicero 
para utilización del grano y otros diversos más propiamente forrajeros. Se acen­
túa más la subordinación de ese labrantío a la coexistente explotación pecuaria 
(Cuadro III). 

CUADRO III 

PRINCIPALES CULTIVOS Y SU V ARIACION SUPERFICIAL 

En 1960 En 1985 

Maíz 157.120 ha. 132.322 ha. 

Praderas polifitas 34.180 11 103.113 11 

Patatas 90.960 11 101.541 11 

Judías 12.050 11 56.574 11 

Maíz forrajero 9.125 11 48.484 11 

Centeno 117.600 11 48.124 

Nabo forrajero 71.175 11 43.136 

Alcacer 30.555 11 48.181 

Trigo 35.040 11 34.409 

Viñedo 38.110 11 28.941 

Ballico 40.200 27.824 

Esa subordinación es de tal categoría que en 1985 los cultivos forrajeros 
di~ersos más los de maíz y centeno ocuparon nada menos que el 78 por ciento 
de todo el terruño que, a lo largo del año, se explotó con laboreo y sementera. Es 
lo que hace que, a la vez, el grupo de los forrajeros y el de los cereales destaquen 
sobre los de los restantes aprovechamientos, en cuanto a la extensión que a cada 
uno de ellos se dedica (Cuadro IV). En la explotación de todos, así como en la 
pecuaria, se van introduciendo mejoras que, en general, están provocando 
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CUADRO IV 

SUPERFICIE EN HAS. QUE OCUPAN LOS DISTINTOS GRUPOS 
DE CULTIVOS EN 1985, SEGUN ANUARIO 

Hectáreas 

Cultivos Regadío 
Secano Total 

Al aire libre Protegido 

Forrajeros 256.931 29.751 286.682 

Cereales 195.332 22.776 218 .108 

Patatas 94.814 6.726 101.541 

Leguminosas grano 50.284 6.570 56.854 

Viñedo 28.887 54 28.941 

Hortalizas 8.51 7 5.491 218 14.226 

Frutales 1.344 578 2.020 

Ornamentales 32 29,5 71,6 133,1 

Otros leñosos 19 19 

rendimientos mejores que los que se obtenían hace dos o tres decenios y que, en 
muchos casos, se asemejan a los medios nacionales o incluso algunos los 
superan. 

En consecuencia, el campo gallego, cuya extensión no alcanza el seis por 
ciento del nacional, tuvo en 1985 una producción que representa más de la mi­
tad de la total de éste en las praderas de polifitas, coles y nabos forrajeros, y en 
castañas; no mucho menos de la mitad en ballico y maíz forrajero; entre la ter­
cera y la quinta parte, en calabaza forrajera, alcacer, patatas, remolacha forrajera, 
judías, leche de vaca, centeno, coles hortícolas y trébol; menos del 20 por ciento 
pero más del diez, en madera, heno de prado natural, huevos, carne bovina y de 
conejo, maíz grano y carne de ave, y el 7,4 por ciento en carne porcina (Cuadro 
V). Es todo ello buena muestra de que el campesino gallego busca para sus 
campos y sus herbazales y montes los aprovechamientos más acordes con el 
medio físico en el que se hallan. 
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CUADRO V 

PRODUCCIONES GALLEGAS MAS DESTACADAS EN 1985 
EN EL CONJUNTO DE LAS NACIONALES 

Praderas de polifitas 

Coles forrajeras 

Nabos forrajeros 

Castañas 

Ballico 

Maíz forrajero 

Calabaza forrajera 

Alcacer 

Patatas 

Remolacha forrajera 

Judías 

Leche de vaca 

Centeno 

Coles hortícolas 

Trébol 

Madera 

Heno de prados naturales 

Huevos 

Carne bovina 

Carne de conejo 

Maíz grano 

Carne de ave 

Carne porcina 
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% de la producción nacional 

62,2 por ciento 

59,6 " 

58,0 " 

53,4 " 

48,0 " 

45,8 
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27,1 
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25,1 

23,7 

20,2 

19,0 " 

14,2 " 

13,2 " 

13,1 

12,9 " 
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11,4 " 
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Consideraciones finales a modo de resumen 

A pesar de la generalidad a la que hemos tenido que acomodar nuestra ex­
posición en razón del tiempo disponible, entendemos que de ella pueden 
extraerse las siguientes conclusiones: 

l. Para enjuiciar a D. Ramón Otero Pedrayo como géografo hay que en­
cuadrarlo en su concreto momento histórico y, por tanto, en su contexto cultu­
ral y geográfico. 

2. Aun repleta de lirismo, de matices coloristas y de entusiasmos paisajis­
tas y regionalistas, su obra tiene un valor geográfico no desdeñable. 

3. Al menos sirve como punto de arranque para quien trate ahora de ana­
lizar las transformaciones, ciertamente importantes, que se han producido en el 
campo gallego a lo largo del último cuarto de siglo. 

4. Estas transformaciones incluyen, ante todo, un gran despoblamiento 
rural, del que se han beneficiado en buena parte los centros urbanos de la región. 

5. El éxodo rural ha provocado concentración de las explotaciones, aunque, 
como la parcelaria, está lejos de romper el tradicional y característico mini­
fundismo. 

6. La transformación incluye sustitución de unos aprovechamientos agríco­
las y ganaderos por otros que implican más intensificación y provecho. 

7. Esa transformación ha agudizado más la especialización ganadera, a la 
que en su mayor parte queda subordinada la agrícola. 

8. La resultante final sitúa al conjunto de los aprovechamientos forrajeros 
por encima de todos los demás agrícolas y lleva a la región a destacar, dentro 
del agro nacional, en la producción de no pocos de esos agrícolas y en carne, en 
leche y en huevos, así como en madera. 
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